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13 de enero de 2010 
 
Lic. Romeo Barahona 
Fiscalía General de la República  
Final 4a Calle Oriente y 19a Avenida Sur, Residencial Primavera,  
Santa Tecla, La Libertad, San Salvador 
EL SALVADOR 
 
 
Distinguido Fiscal General, 
 
Por medio de la presente nos dirigimos muy respetuosamente a usted para expresar nuestra 
profunda preocupación ante la serie de actos violentos que han ocurrido en el departamento de 
Cabañas durante el último año.  Conversamos sobre varios de estos hechos durante la reunión 
que sostuvimos con usted y con el Congresista de Estados Unidos Jim McGovern como parte 
de nuestra visita a El Salvador en noviembre de 2009. Desafortunadamente, desde nuestra 
reunión han habido más amenazas y tres otros activistas en Cabañas han sido asesinados.  
 
En una carta que mandamos a su antecesor, Lic. Ástor Escalante Saravia, en septiembre del 
año pasado manifestamos nuestra preocupación por la situación de inseguridad en el 
Departamento de Cabañas donde miembros de las comunidades, grupos de defensores del 
medio ambiente y otras activistas en contra de la minería metálica han sufrido amenazas y 
otros actos de violencia. 
 
En junio de 2009 el cuerpo de un defensor del medio ambiente, Gustavo Marcelo Rivera, fue 
encontrado con señales de tortura. El Sr. Rivera era reconocido por ser el director y co-
fundador de la Asociación Amigos de San Isidro Cabañas (ASIC) con una larga trayectoria de 
promover a la educación en materia de derechos humanos, denunciar actos de fraude electoral 
y realizar esfuerzos para proteger al medio ambiente.  El Sr. Rivera también fue conocido por 
su trabajo de oposición a la expansión de la mina de oro por parte de la empresa canadiense 
Pacific Rim Mining.   
 
Después de la muerte de Marcelo Rivera hubo un aumento en las amenazas y ataques en 
contra otros activistas, estas amenazas se concentran más en las personas que se han dedicado 
a denunciar la muerte de Marcelo Rivera y los que se expresan en contra de megaproyectos de 
minería en sus comunidades.  Aunque hubo un periodo de relativa calma, nos alarma que 
nuevamente los ataques y las amenazas se han intensificado y que tres personas han sido 
asesinadas en hechos que parecen interrelacionados.  
 
El 20 de diciembre de 2009, Ramiro Rivera Gómez fue asesinado cuando regresaba a su 
comunidad con otra señora que lo acompañaba; los dos perdieron sus vidas.  Ramiro Rivera 
(de ninguna relación familiar con Marcelo Rivera) era  el vicepresidente de CAC (Comité 



Ambiental de Cabañas) y era reconocido como un líder comunitario que también luchaba en 
contra de la expansión de las operaciones de minería de oro en el área.    
 
Como es de su conocimiento, el 7 de agosto del año pasado Ramiro Rivera fue alcanzado por 
ocho balas fuera de su casa en Trinidad y sobrevivió el ataque.  La policía detuvo y encarceló 
a Oscar Menjívar quien Rivera identificó como el responsable del ataque.  El día de su 
fallecimiento, Rivera estaba bajo la protección de dos policías de la Unidad de Protección de 
Victimas y Testigos de la Policía Nacional Civil.  A pesar de esta protección y el 
encarcelamiento de Menjívar, Rivera perdió su vida, señalando que en estos casos complejos 
se tiene que investigar no solo los autores materiales pero también  los autores intelectuales 
que podrían estar involucrados.   
 
Según reportes, el 23 y 24 de diciembre el personal de Radio Victoria, un radio comunitario 
en Santa Marta, Cabañas, empezó a recibir amenazas de muerte escritos por correo electrónico 
y por mensajes de texto en sus teléfonos celulares. Le recordamos que personal de esta 
estación también habían recibido una serie de amenazas después de haber denunciado la 
muerte de Marcelo Rivera en junio de 2009.  En los hechos recientes, el 23 de diciembre 16 
empleados del personal de Radio Victoria recibieron la misma amenaza enviada por correo 
electrónico diciéndoles que “bueno ya mandamos al [h]oyo a dos, la pregunta es quien va ser 
el tercero [...] no es mala idea seguir mejor con alguno de los bocones de la radio victoria [...] 
las muertes van a seguir y nadie detiene la venganza iniciada, preferimos que el tercero de los 
muertos sea un locutor, o un corresponsal, o cualquiera otro de esa pinche radio, el blanco más 
seguro es un locutor, cuídense que no estamos jugando esta es la nueva ola de advertencias 
que estamos iniciando luego de quebrarnos a Ramiro".  Al día siguiente se recibió una nueva 
amenaza por correo electrónico, dirigida a ocho de las 16 personas iniciales.  
 
Días después, el 26 de diciembre de 2009 Dora Alicia Recinos Sorto, otro miembro del CAC 
fue asesinado a tiros cuando regresaba a su casa, llevaba consigo su hijo de dos años que fue 
herido pero escapó con vida; lamentablemente la Sra Recinos llevaba 8 meses de embarazo y 
los médicos no lograron salvar la vida del bebé aun no nacido. El esposo de Dora Alicia es 
José Santos Rodríguez, el primer vocal del CAC, quien también ha sido objeto de ataques y 
amenazas.  Le recordamos que en mayo de 2008 Sr. Rodríguez fue atacado por Oscar 
Menjívar quien le cortó dos dedos.  
 
Entendemos que el día después del asesinato de Dora Alicia Recinos Sorto, fueron vistos seis 
hombres armados en motocicletas cuando pasaron por la casa de la directora del equipo de 
noticias de Radio Victoria, Isabel Gamez.  Por suerte, Isabel no estaba en casa en el momento, 
pero los hombres entraron en su jardín y alumbraron a la casa apuntando sus linternas por las 
ventanas; cuando no vieron a nadie se fueron. 
 
Estamos profundamente preocupados por estos actos de intimidación, violencia, y alta 
inseguridad en el departamento de Cabañas que parecen constituir un patrón de violencia con 
motivación política.  Hay indicios de que todos estos actos están relacionados entre si y que 
podrían tener una motivación política para impedir el trabajo de sectores de la sociedad civil 



quienes están en su lucha contra la minería metálica en El Salvador.  Si es cierto que haya 
motivo político atrás de estos actos, significaría un golpe en contra del progreso democrático 
que se ha logrado en el país, y un regreso al viejo patrón de la resolución violento de 
conflictos sociales.   
 
Nos preocupa en particular la falta de avances en una investigación de fondo al asesinato de 
Marcelo Rivera en junio de 2009, ya que esto podría haber impedido la continuación de 
hostigamiento en contra de líderes comunitarios en Cabañas e incluso los asesinatos que se 
llevaron a cabo en diciembre de 2009. Ante esta situación le instamos respetuosamente 
asegurar que se lleve a cabo una investigación independiente, imparcial  y oportuna a esta 
serie de asesinatos y amenazas en contra de defensores ambientales, líderes comunitarios y 
otros activistas para investigar y sancionar a los autores materiales e intelectuales de estos 
hechos lamentables.   Así puede señalar el compromiso de la fiscalía al estado de derecho en 
El Salvador y restaurar la confianza de la sociedad civil en su derecho de organizar y expresar 
su opinión política.  
 
 
Atentamente, 
 
 

 
Geoff Thale 
Director de programas 
 
 

 
Maureen Meyer 
Coordinadora de programas México y Centroamérica 
 
 
 
CC:  Sr. Francisco Altschul 
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Embajada de El Salvador  
1400 16th Street, NW, Suite 100 
Washington, DC 20036 

 


